
Siguiend~ la ru~ 
LHs•almas se purifican en el.sacrificio. 
La ié en un ideal pierde su fuerza emoti· 

va, cuando se apoya en la conveniencia 
del mumoGnto pard ascender un peldaño . 

Avauzar- no e~ stempre recuperdr, ni aun 
servir al fiu que lo mforma, si é.sae es tota­
litario } se quiere que el ideal se adueñe 
de Jodo el pu~blo, creando en él un sentido 
de responsabilidad, que le impida incurm 
en clauútcacton~s ~:>u<..esiva:;. 

Las conductas y los ideales, ~e afirman 
en e1 cuulinuo batallar áe todos los díds. 

Ese bat4tlar que no permile más t• egua 
qu~ aquella que ~e necesua para conh~m­
plar las nuevas posiciones y áecirse: ¿Es 
éste el camino que me conducirá al triunfo 
total? Pues, adelante. 

Nuestro ideal es de libertad. Seguimos 
con fé 111quebrantable Id lrayector!a enzada 
de e:;pllla~ que nos marcó el Cll:;tino, al 
nacer aouáe nacunus. Nt :;umos mas, ni 
menos que naáie. .:::>omos va~co:; y basta 

Mi entra~ lds naciones se conmueven ante 
el temor de futuras conflagraciones guerre­
ras, nosotros, al abr1go áe las montanas 
altivas que inmutables nos contemplan, se­
¡ulmos 1a troyec1oríc1 reclillnea del Nacio­
nalismo. 

Amamos la libertad. La deseamos ésta 
para 1odos los pueblos y para todos los 
Individuos. Pero creemos que a su conquis­
ta ha de acompafiar una sólida formacion 
moral que sirva de baluarte contra las em­
besttdas del enemigo que en nuestra pro· 
plá patria, en nuestros propios reducto.,, 
impidd que stg4 dtluyénáose lodo lo que 
fué patrlmomu de ;:,Jglos, tesoro de virtu· 
des usceutrales, fuco áe luz que se apalla 
con la retirada del euzkera ... 

Creemos en la justicia Universal que se 
eleva por encima de los gobiernos de los 
pueblos y aportamos nuestro humilde gra­
no de arena, elevando un grito airtJdo, 
contra el hipócrita rumor de paz y de jusli­
cla que mc1ncha la fdz uel mundo. 

Puo sdbc:mos tambten que esa juslicia 
Universal permanece postrada, henda en 
lo profundo de sus cétulas virales, y a mer­
ced de poderosl!ts minorías, que son el can­
cer que corroe a la humanid4d. 

Porque no se detienen guerras de con­
quista, como la actual en Abisinia, en la 
que miles y miles de seres están pagando 
su tributo de amor a la libertad, freute al 
imperiollsmo de un hombre, al que sigue 
una mmorfa de fanáticos que creen todovfa 
en la virJUd de 1" Autocracia y en el genio 
del .-D~spola», para servir ata civllizactón 
y al progreso. 

Porque hay naciones oprimidas, como la 
• nuestra, y no se les reconocen sus legítimos 

derechos. 
Porque la libertad y la iguald<ld en Jos 

mismos ciudadanos, es un mito que se es­
grtme Sin cesar. 

Porque hay miles de seres que se mue­
ren en le indigencia, y Jos gobiernos des­
tinan la mayor p..:rae de sus presupuestos a 
los preparativos guerreros. 

Pot qu~ prel)enllmos que este estado caó­
tico y amoral que envuelve como d\:nsa 
humareda o nuestra actual civilización, es 
el preluáio de ondas transformaciones que 
cambidrán la faz del mundo, encaminán­
dolo por nuevos derroteros ..... 

E& por ello, que nuestra inquietud sobe 
de punto al contem¡:.lar como camina nues­
tra Parda, como barco sin rumbo en este 
procelo~o mc.~r de negadones. 

De:;eamus el rrtunto del Nacionalismo. 
Hoy más que nunca ponemos los ojos en 
nuestra Patria. 

Nuestro fin, no es crear una agrupación 
para sacriHcarlo todo a su triunfo. No nos 
cte¡a el resplandor de una victoria inme­
diata. 

Deseamos eso si, el triunfo de nuestro 
pueblo, la dnsiada facultad de regirnos a 
nosotros mismos. Y para conseguirlo no 
nos a~usta el encontrar una coincidencia 
en camos de opinión contrarios a nuestras 
Ideas de régimen interior; porque la liber­
tad no la queremos para nosotros solos, la 
queremos para todos nue~tros hermanos. 
Y si admitimos que dios tienen derecho a 
vivir en nue~lro hogM, ccada ('Uc1l en su 

- habitación», tambien debemos admllir que 
' tienen derecho a disfrutar del régtmen de 
Independencia que queremos para nos­
otros . 

En nado claudicamos por ello, porque 
nos creemos fuertes, lnde~lruclibles, en las 
convtéclones ínrimas que alimentamos. 
Porqut: nuel)tra vasquta es :,uper10r a toda 
idea ulterior. 

Por eso defendíamos el Frente Nacional 
Vcsco. 

Por eso hoy, nos lanzamos decididc.s 
· "~ por el camino que ha de condudrno~ hacia 

la ansiada constitución de la Repúolica 
Vasca. Ya nos encontraremos en alguna 
otra ocasión. Nosotros por lo menos, se­
auimus el buen cam\no. 

. . -· .... 
JAOI, JAOI 

iArri~a \lB ff!DI! Ira~aja~or YHirDI 
-Escucha, obrero vasco: 
Le defensa y felicidad de tu familia, de lu hogar, de tu patria,)stá en tí mismo. 
No ffes en quien te oprime y humilla. 
SI el burqués te ayuda, piensa que será por su propia conveniencia más que por la 

tuya. Acaso para tomarte de cowzc protectora de sus intereses contra las demc1ndas de 
otros obreros a los que temerá porque sabe que le exigirán más que _tú. -

No vendas tu libertad ni traiciones a Jos tuyos. 
No hay estigmd más degraddnle que comer la sopa boba que como a mansos cor­

deros, nos echd el enemtgo de nuestros derechos de trabajadores, para tenern0s dóci­
les y sumisos. 

¡Haz la p1uebal Ante un confltcto en el que defiendas tu pedazo de pan, que· nec;._ 
sitas para alimentar a tus hijos; y el oro que avdricia él para amontonarlo en sus arcas 
y hacerlo producir, verás que a elle imporra poco tu pan miserable. 

¡ frabajador vascol Tu lucha para reivindicar tus derecho~ debe.ser digna de U. 
¡Líbrate áe tutelas enemigas de tus aspiraciones! 
-¿Que no son enemtgos de ellas, dices? ... Entonces ¿a qué esperan para darte 

Jo qu~ le::~ esta mandado y es posible; y pdra reconocerte esos derechos ordenándolo 
rodo hacid su realización'! Lo que qUieren, con sus buenas palabras, es encubrir su 
egorsmo y amarrar tus brazos mvocando enclclicas que tú eres el único que las cumple. 

- -¡Pero~~ precisamente tratdn ahora, con su acción y sus nuevos organismos so­
cial-cristianos, de cumplir esas encíclicaal ... 

-Para cumplirlas el capitalista, el burgués, el patrono, no necesita ponerse al freo­
re del movimiento obrero y orientarle en un camino .... ¡que ya tiene recorrido el traba­
jador! Es a él, al «burgués> a quien le toca demostrar, con obras sólidas y permanentes 
que está dispuesto a redtiZdf aquellos mdndatos papales ...• ¡Pues que lo aemue:;trel 

-Pe. o lds cosds necesitan liempo. 
-¿ 1 lempo'! ¿No bastan dos mil anos de prédica del crlslianlamo? ¿No son sufi-

cientes más de cuarenta anos que hdn RdSado desde que el Papa dtctó aquellas encícli­
cas'! Y dime: ¿Cuánto tiempo ha necesitado el obrero para ser .... OBReRO, y mdlvivir 
de su esfuerzo y morir del abdndono de ~sos que ahora se preocupan, de palcsbra, de 
este problema pavoroso? 

-¡Ya irán resolviéndolo poco a poco! 
-¡:>í, hombre, sil Tú mismo puedes comprobarlo. ¡Mira! Aquf tienes esta circular. 

Pide dinero-mil p~elas o un duro-¿sabes para qué?.. e Para recordar a los obreros 
en una labor catequistd sus obligaciones y deberes religiosos sociales. Y ¿sabes quié­
nes tirman la ctrculdr? ¡Asómbrate!...; cuarenta ricachones con m~s millones que lo qu~ 
pe~amos nosotros. Ellos no Jienen obligaciones morales ni materiales que recordar y 
cumplir. A los que hay que recordárse19, para que no se desmanden, acuciados por el 
egoísmo provoca~or y criminal del bur~ués, es a los pobres obreros •... 

-¡Eso es vergonzosúl y es verdad; pero .•. 
-¡No hay pero que valga! Cientos de miles de trabajadores-vosotros mismos los 

solidarios-han llenado Jos requisitos que en esas encíclica~ se s~nalan. Naoa ten~is 
l¡Ue ddr. Má~ aún; mucho tenéis que pedir. ¿Y ellos? ¿Cuantos son los patronos, Jos 
burgueses, los Cdpttatislas que, ante un conthcto social entre el trcJbajo y el capital, ante 
una situactón dt:~espera~a. ante la misl!ria y el hambre, son copaces de obrar en JUS­
Th..JA .:::>OCIAL·CRI~TIANA, y de partir su capa en qo:;, Qar la mitad a los pobres y 
seguir la doclrina, cuyo cumplimiento a vosorros que la cqmplís os r~cuerdan con pre­
ocupación? 

-¡Es verdad! 
-Verdad que no debéis olvidarla jumás. Y cuando tú, pobre obrero, veas que el 

rico se pone al frente como orientGdor de tus demandas; cuando veas que él pc1gd au 
cuota de redención-como cri:;fíano:s á e cuota que son- para que re org"'nlces, cudndo 
veas que él, o quten a su servicio está, te adula con palabras blandas, y promete y poga 
y sonríe ... si no has perdtdo la ver¡Uenza, ¡se fuvrte!. . .. y Jllemblaf como senoJ de ru 
misma fortaleza. Porque lo más probable es que algún peligro te acecha. Vas a ser es­
cabel de sus ambiciones. 

Y ténlo siempre presenle;-más vale y más aliento da, para la lucha, la monerla de 
cobre, sucia de cardenillo, que aporles tú desgarrando tu misma hambre, para tu defen­
sa y la de los tuyos-como prueba de fratermdad ~olidaria-qu~ aquel millar de pesetas 
que firmando un cheque re entr~ga, sin e:;fuerzo, contra recibo-pdrd recordártelo-tu 

mismo ve:-dugo. 
Como hombre, te debes a tu fé. Sé cristiano; varonilmente cristiano; que ennoblece 

al bombre seguir Id voz justa áe uu obrero como fu~ Cristo. Lucha, como hombre, por 
la restauraclon de la vida en ese espfrilu de amor y de humaniddd. 

Como vasco, te debes a Euzkadi. 
Sé patriota, honradamenre patriota; que nada puede enorgullecerte más que senllr 

el impulso afectivo de la s(..ngre y comprender, como QIUs prueba dol cultura y de civtll­
zacJón que, precisdmente por ~er vasco, ltenes la misión de resta1;uar también nuestra 
naciondliddd, ádenáiendo sus Clerechos, au lil>erJad Mds, para ello, lucha or¡anfzado 
con Jos tuyos, los trabajadores. 

Porque, como trabajador, te debes también a tu clase. Siente en tu corazón la ale­
gría de esta solidaridad d~l trabajador basada ~n la fraternidad vasca. Anímate con el 
optimismo que crea esta satis.accióu Intima de sentirse fuerte en la pobrezd, y capaz de 
todas las acometidas; porque esa forttlleza tiene su rafz en el sacrificio, en tus luchas 
penosas, en tu dolor y en ~1 dolor de los tuyos. 

Oyeme, trabajddor voseo: 
La defensa de tu familia, de tu hogar, de tu parria, estli en lf mismo. 
At empuftc1r la azada, la lima, o .el remo .... ¡levallta tu cabeza con dignidad!; yér­

guete orgulloso, sin desplantes pero con decisión, y trabdja ammoso y lleno de fé, dls-
• pue.:.to a la lucha encarnizada que, en defensa de aquellos limpios valores, se ha de 

presentar ante tí, como oportunidad emocionant~ y reivindicatoria de tanta opresión, de 
tanta fdlseddd, de tanta vergüenzo, de tanto sufrimiento, de tanto dolo•. 

¡Arriba la frente, trabajador vasco! 

al O Q O DC:>C~ Cl 0 ~~IC:MPC:J d 0 II"C::::'CC O D O D 0 Cl Q a Ct4ll 

~ Ning6n hombre que .tienta en su pecho la chispa l~minota del idealu~o debe de.t- ~ 
~ cender huta enlodar su alma con el e.ttigma inhumano del crimen. ~ 

Ning6n hombre que siga con devoci6n una ruta generosa de libertad puede matar a ft 
otro hombre por el placer siniestro de eliminarlo para Ja lucha. ~ 

Ning6n hombre que haya consagrado lo mejor de &u Tida a la defe~~&a de una cawa )f • ~ 1\ 
..anta y justa en bien de suiJsemejante. puede matar a quien, como ~1, te en- V 
treg6 con ilu~i6n a eaa mism,a defe~~•a. o 

Por eato no~ extrafia que hombres idealistas que militan en el campo social de u- A 
quierda no levanten .tu voz de prote~ta contra el intru.tumo criminal, contra 1 
eaos trabucaires que JDatan a honrado• trabajadores vucoa. Q 

S6lo con el respeto mutuo, ~6lo con la tolerancia y la comprenti6n podzemo. acer­

carnos a la verdadera hermandad social que predic6 el Divino Mae.tro. 

lGuerra a la guerra, ,¡1 Y guerra t&tDbi~n a quien, al amparo de una orsa-

nizaci6n, empuña una putola para de.tronr la p~ &anta del 1osar. 

--------- -- ~........__ .... ~ 

o 
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Huutta rupouabilida~ 

Son tantos los temas que a mi imoa-lna­
clón vienen, mientra:s1a plumc.1 e::~pe.a im­
paciente sobre el blanco papel, que oo sé 
por donde com~~:nzar . . . 

Por lo venlana abiertd, veo un enjambre 
de chtqutllo:; que corren, rten, gril~n. ao­
Zall. & la eter&Ja inlancta, cslewud de o)os 
cansado:; y esperanza ue corazouea eulr&:t­
tectáos ... .::)on los htjos, eu lo:; l¡Ue en nat­
dio de sus rravesura8 y pequena~ malda­
des, queremo:; adtViiJar al 1u1uru hombre 
de ctencias, al futuro heroe de leyenao, en 
los que queremo:; ver a.o la reauaa~ a.jno 
un cumulo de leliciáades y ensuefios y . . . 
e~a es nues11a perd•c•on. 

Si con el cordzon en la mano y el pen­
samiemo puesto mas alla de la:; maaerias 
humdnds pen:;asemos una vez di áUI en 
nuoG.)Inf Jerrtl>le re:;pon:;abtlidad, en que en 
nue~tras manos e:;ra el porV41:Dir oe Id Pa­
tria, remblaridmus de e:tpanlo. 

. el niño ... tema eterno, siempre viejo y 
Siempre nuevo . .::>u corazon y su rnlelaw, n­
Cid son como una :;upert&cle d" c~ra puuda 
y lisc1, :;obr~~: la cua& ueo~~emos ~u&par, noa­
oaras lds madr~~es, la~ pnm~ras ~mbeoaozaa 

y encduzar ürmeuaenre por el benaero de 
ta Verdad hls primeras sensactones, creoo­
áo el habito úel bien, que á&a &roa d(a mar­
cara la sLaperflcie de su alntcJ, bosaa forQHtr 
e~ surco ~rofunáo e Imborrable ae ·au cp­
racter. ¡ 1 errible re:;puusubllidaJU Penae­
mo~ firmemente en ello, peosemo~ en nues­
tra PcUria oprimida y veamos que su ~1-
vación está en nue:srras manoa. 

• • • 
En medio de este slw-lo Dldteridlisro en 

que los humores se mrcsstran lrils el brillo 
uer me1a1, cr~anáo oáius y wuerras; en me­
ato áe este ot¡to de lucllas y veuwanzos, 
al~e¡ponos no~olrds, la~ muJerea uc ~uz­
kaut, dlcémouos vaueutes, r~Jaáoras, ee­
¡rumemlo nue:;Jrdb armab: el cor ... ton de 
u~.t~:su o:s PIJ~ . .:::>eamo~ ce&olids de au edu­
cacton, incut~uemo~ en ~uos el amor o la 
PC!tna¡ pero no uo amor eiJOibJo, ni coo­
v~nCJ\JUat, :smo un amor puro, S~tollmenJol 
y protuuáu; un amor qu~ 1-=a ~avo odMll' 
luua maldad, toáa inju~liCia f opresaóo. 
Vawu~~emoa Ga.a acaqo, &!.la ami-lc¡Uea, sua 
lecruras. ¡l..uanaaa macrr'ca v-. ... '11 IJHI 
con rozon cuom.1u su hiJo 11~ne en 1Hf4l-
nos una rev&sla inmoral y se lo cnronc:a 
como si fuera el Irasco que conlleoe el ve· 
neno acuvo y cruea; pero ¿se preocupan 
a¡udlmenre áe mtrar si los perto~lco~t, loa 
uoros áe 1c2 e:;cu"la, encierran ideoa ~ue 
olenáen a t:.u~okaelt, que nie¡oo nueaaro no; 
clonalulad'/ ¿.::>e pr"ocupao de 'nrerorae si 
en la escueld o por radto oyen bldsfemloa 
contra nuestra woza? Eso no les preocupa. 

• • • 
1 Pobre t:.uzk.adll tu des¡racla profundo 

no no.s e.strem~ce, no oos nace oprerar 1os 
punos d~ rabta, la sufrimos con resi¡oo­
cton y eao no puede .ser. 

Uejemos en paz a los corazonea vlejoa 
Cén&:sduos áe tucnos y mtaenas, o loa hom­
bres carcom~doa de e¡olamo, pero que eaoa 
cordzon~s puros de mnos no sean prota­
oaáua. Vtglaemos como aeonas, que lo c:l­
zana y el oáio no germinen en ellos, y af 
soldmenre el dmo• o tooos loa homb~ea "r 
e1 amor de Uioa y a senllr la deogroc:la 
prutunda de Id única parrio oquf en la 
rierra. 

Y entonces seremos de verdop dlvnqa 
madres va:;cas. 

POUXBNB 

A los Mendigoxales 

A vosotros, heraldos de lo Patria, salud: 
~ols los amoules de nuesarO.s montes 

eternos, áe los senorea melancólicos d~ loa 
bosques cemenarjos que obligan a 9P' '1a 
voz del corazón de nuestra madre-tierra .. 

¡Oh los monr.es de mi Vorrial 
Vosotros traéis la paz, la serenlda.d y lo 

audacia. 
Las ciud~des aon efímeras, aunque aean 

el pensamiento de cada mom~nto hlalóri­
co, pero vosotros representáas lo eJerno~ y 
vivir es Ir rra~ lo de roo. 

¿'Jué quedan de rodas las civilizaclopes 
ma~ que un monte q11e lc2s simbolice'! Hay 
qu~~e aer rafz para culmmdr en copa, hoy 
'IU" ser Dor para converllrae ~n truJo, y 
e~ro lo da el campo y ol campo, e1 monae. 

En nuestra rierrd ea el mome, el ~~nor . 
Ea es Id nota de la melodtct del pabaje na­
cional, vive en un epitalamio com:uanle co11 
el qa~aáo, relu¡io d~~e la rraáición, 5lempre 
esaa presente en ella. 

(Pala QJ fl1UIJ tú la 1. A co~~untuz • a. A~ 


